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Mire bien lo que mete y lo que saca
cuando saque la bolsa ó la petaca.

Analice la carne en la comida,
que la hay original y refundida.

Y no olvide que, en clase de pescado,
hay uno nuevo, el perro-bacalado.

Si la fortuna le depara un terno,
exíjale de abrigo en el invierno.

Y si juega y no pasa de ser punto,
antes mate que verse de di/unto.

No sea en el teatro alabardero,
que es viciocensurable, inculto y clero,

Si ha de pasar por hombre superfino,
debe silbar las obras del vecino.

Si una pasión su entendimiento embota,
cuide de no casarse con la sota.

Medite en este axioma el hombre tierno:
«Donde menos se piensa, brota un cuerno.>

Si es mozo que se lava de año en año,
puede probar, si quiere, á darse un baño.

Vea qué amigo toma, y lo que toma,
y cuídese, que no es paso de broma.res gastric:

Ya hemos visto en diversas ocasiones
tragedias de espantosa» proporciones.

Ande, por ñn, si no ló iieva a enojo,
con ojo, no con mucho, sí con ojo.

que llevan y3 digeridas
dos ó tres constituciones.

Todos los dis.s oímos
hablar de administradores
que hacen fonda, sin parada.
de les fondos con que corren.

Andan oliendo cocinas
beneméritos autores,
que guisan en la francesa
sus-garbanzos españoles.

Noticias de saturnales
nos dan en letras de molde,
en los que excesos de gula
traen excesos de oradores.

Porque en festines políticos
si, al brindar, da c*. hambre voces.
palabras de honur re tragan
comensales y anfitriones.

Tras un duelo, comilona;
se casa uno mal. y ponche;
grita un charlatán, y cena;
triunfa un pillo, y alboroque

Y así abruman al estómago
penas y satisfacciones,
y victorias de intrigantes
y alegrías de traidores.

Y pues Saturno les rige,
va á ser año de derroches,
y colmo de ñc\>:
y empalmes de indigestiones

V como el ochenta y siete
sera !¿ que ustedes oyen,
que Dios tenga de su mano
á pinches y marmitones.

Eduardo Bosttllo,

Que un Saturno merecemos
ya nadie en duda lo pone,
pues se hace público aiarde
de lo mucho que se come.

Políticos hay á diario,
de su buena fe pregones,
que se almuerzan sus principios
y su vergüenza de postre;

y algunos han demostrado
tragaderas tan enormes,

Pues rige nuestros destinos,
no extrañen ricos ni pobres
ser al fin plato; del día
de un apetito sin orden.

No hay,pues,que llamarse á engaño
de Saturno, ante los trotes,
con tales antecedentes,
con instintos tan feroces.

Saturno al ochenta y siete
por su estrecha cuenta coge,
y es de doce meses padre
y se zampará los doce.

y, por conyugal es:afa,
insaciable más que torpe,
alguna vez engullía
por chicos guardacantones.

en sus bárbaros trasportes.
se almorzaba un hijo propio
entre un par de boquerones:

Saturno, comión divino,

Un gran ¿ragón nos preside,
escándalo de los dioses,
y asi estarán todo el sfío
de plácemes loscomiones.

Esto, amados Teótimos varones,
os procuro en mis cortas oraciones.

Eduardo de Palacio.
GUÍA DE MADRID

DOLORA

CUANDO PITOS FLAUTAS...

corr.oen

•n£2^ ?* capital anuyen jóvenes inconscientes, ora para
entregarse al estudio de una carrera ó bien para improvisársela
i... 1 , c5rr? ra" no debemos los escribidores públicos dejar á la
j^entud sin guía en este Madrid de- mis ó de sus pecados.
fsi KT

r2Z°" de henevolen'-^ '•' cariño fraternal á ios prógimos
HL5?°r*en°-r c!n intensidad que c-í amor a las prógimas' nos ha
i^P-lsado á facilitar la siguiente^/* ¿ Madrid, ?m uso deroraswros incautos ¿ indígenas confiados, que también los hay.

.iacr:a es una villa populosa..-, como dice un autor en un
nGiode geograña astronómica, física, política y melo-dra-

Nunca de joven, mi bien,
me diste á besar tu mano,
y hoy me besan, siendo anciano.
tus nietas cuando me ven.

Las mancas besar, á quien
tú r.o has besado jamás,
porque humillándome vas,
por medios de astucia llenos,rnarica.

Contiene los Ministerios y casas de los ministeriales, varios
«^tfos, Doticas, palacios del Congreso de Diputados y del Se-

joven... por carta ce meaos..
viejo... por carta de más.

Ramón i>z Campoamo&¿

suma ..:• i

Anuncios.

Año VII i: de Enero de 1887 Núm. 202

Texto: Juicio de sobras, por Eduardo Bastillo. —Guia de Madrid, por
Eduardo de Palacio.—Guindo pitos Rauta* ... por Ramón de Can-
posmor. —De un drama inédito, por Marcos Zapata.—A una señorita,
por Ricardo Sepúíveda.—;No fiarse', por Constantino Gil—Noche
Buena, por Miguel Ramos Carrión.—Tres opiniones, por Eusebio Blas-
co. —La fuente de ¡os rosales, por Vital Aza. —El amor matemático,
por Enrique Segovia Rocaberti- —Palique, por Clarín —Hipocresía,
por Manuel del Palacio.—¡A ver mundo!, por José Estrañi. - Carta
abiert i, por Eusebio Sierra — Estos días!..., por Manuel Macones.—
Sáí.cos. pvr José Es'remera.— Las casillas del padrón, por Juan Pérez
Z-Jñiga.—{Maldita boca', ñor José Jackson Veyan.—Los perseverantes,
por Lufa Tabnada,—Menudencias, por José López >•!-.\u25a0- —Un consejo
por Piáero Iráyznz.—Inferioridades, por Sinesio Delgado.—La -.'.\u25a0..•**

¡Oiga usted", por Justino Velasco.

futura. p:r Manuel Ossorio y Bemr.rd.—Tal para cuai. y,xEustaquio
Cabezón.—Pedi-mcnto. por Antonio García de Quevedo. —X Jos
ríe mi aguador, por Ama'me Lafíon.—
—Chismes y cuentos. —Corresoondencia particular.—Advertencia.—

En Madrid, el honrado forastero,
ha de temer al frió por Enero.

Lo único que no suele haber, es seguridad de no verse atro-
pellado: porque las cailes en su mayoría fueron abiertas á me-
dida de pollino, que era el único vehículo conocido, y aun
aplaudido por aquel entonces.

No debe ocultarse ai forastero en esta capital el sinnúmero de
peligros á que se halla expuesto durante su estancia en Madrid.

Hay buenas gentes que acogen a! recién venido a la corte
como á un hermano, bilingüe si es vascongado y político si es
de cualquiera otra región de España.

Pero no faltan individuos en Madrid que, como arañas á las
moscas, aguardan a los provincianos para devorarles en secreto.

El forastero debe tener presentes en la memoria los siguientes
consejos que en forma de dísticos encanillados (para facilitar la
retención) le proporcionamos gratis:

Hay tranvías con motor animal, Ripperts con motor anima!,
ómnibus con motor animal, guardias con motor... de orden pú-
blico.

nado del Reino y ultramarinos, bodegas, camas sin ñador de
La Verdad, y paseos públicos en buen uso.

El número de casas para pupilos y pupilas es excesivo, re-
lacionado con la población pesada ó flotante, de Madrid.

Aún es mayor el número de tabernas.
Hay coches de punto lo mismo que calcetines, calzoncillos y

elásticas (de punto..

GRASADOS: Portada. El Olimpo, por Cilla.—Una equivocación lamenta-
ble, por Apeles Mestrcs.—Álbum, por MeeacAis—Dolr.rz triste, por
Cilla.—Tertulia y billar, por MtCachit —El corazón de las chicas', por
Cilla.—Apuntes, por Pellicer —Los trasnochadores, por Cilla.—El pe-
lotón de la murga, por Mecachis —Arrepentimiento, por Clla.

V íi llegase á hipotecar la capa,
que vea bien después cómo se tapa.

Si saliese de casa en altas horas,
mire con prevención á las señoras.

Nunca tome mujeres ni ensaladas
si se las ofrecieren trasnochadas.JUICIO DE SOBRAS

Si le timan ó roban algún dia,
y tiene tía, cuéntelo á su tía.
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El dios del comercio.



Por fortuna tropiezan con los anuncios de un
depilatorio superior, y de un aceite que hace cre-
cer el cabello en seguida-

*1§%s

|A comprarlo, cueste lo que cueste! El depeí
diente de la perfumería, que es muy amable, le
exp lica el modo de usar los dos elixires distinto.1

1É?;

Y Encarnación se pasa las horas muertas
ciendo desaparecer aquellos bigotes que la po

Y desde aquel día ia mamá no cesa de untarse
la cabeza con el aceite salvador.

UNA EQUIVOCACIÓN LAMENTABLE

]No había que dudar! A Encarnación se le iba.
llenando la cara de vello. Y á su mamá se ie caía lastimosamente.

, *££&&'
(*¥. £¿W& ff fon Jof

v-7



¡Dejo también en lucha con la vida,
y en triste desamparo á una inocente!..
¡Dejo á Matilde en la orfandad sumida,
como al ave á quien cortan de repente
el árbol bienhechor en que se anida!

,Oh. tú. Supremo Juez, Dios soberano,
que ves a fondo mi tormento rudo
v el ansia paternal conque me afano,
sé de Matilde celestial escudo,
y posa en eiia tu bendita mano!

¡Muestra piedad ante ia pena mia,

y escucha mi plegaria fervorosa,

por aquella infeliz, pobre Mana,

que te ilcvO en su seno cariñosa
y asistió en el Calvario á tu agonía!

Marcos ¿apata.

A UNA SEÑORITA

(aRONaOA Al. PARAÍSO £»L TEATRO R£*L)
Fuera de e.ste acontecimiento, no recordaba.de su vida nada

que fuera digno de mencionarse
Pues bien: el tal Sr. Cuadradillo, empleado en una oñcina

particular, donde entró en clase de escribiente de ultima ídem á

los diez y ocho años de edad, era el año pasado escribiente pri-
mero de ios dos que allí había, con el sueldo anual de seis mil

Tales eran las señas generales que al margen de una céduia
de vecindad tenia anotadas D. Manuel Cuadradillo.

Si el empleado en la alcaldía hubiese llenado la casilla desti-
nada á las señas particulares, sólo hubiera podido poner ésta:
usa un sobretodo de color ce rata todos los inviernos, desde
1858 inclusive.

Con esto, y añadiendo que D. Manuel era casado y que tenía

tres hijos, comprenderá el lector que nuestro protagonista era la
vulgaridad en persona.

Su vida se había deslizado con toda la monotonía posible:
nunca ie había sucedido nada extraordinario. Relataba como el
suceso más notable de su existencia el haber estado mes y me-
dio sin poderse mover á causa de diez y siete diviesos que le
salieron, salva sea la parte

Edad, cuarenta años.
Ojos, pardos.
Nariz, regular.
Cara, regular,
licca, regular.
Estatura, regular.

atrevido.

Ya he contado más de ciento,
y si e»to ha de continuar,

no voy á tener asiento

donde poderme sentar.
Por consiguiente, es preciso

que termine tanto exceso;
que no se va al para-isa

Aunque no tengo derecho
á enviarle carta alguna,
porque no siento en el pecho
ning'in amor, por fortuna,

dispense asteo *á darla un consejo W)j
que estoy tan en ft:recico
¡no sabe usted como estoy!

Lo que sucede me irrita.

y por eso alzo la voz:
esto CS atroz, señorita;
señorita, esto es atroz.

Usted, del público en daño,
aunque á gusto de ia empresa,
es más ijonita cada año,
y de hacer rastros no cesa.

Usted tal maña se ha dado,
en mirar con tal salero.
que tiene usté alborotado

señorita, para-eso.
Veo lo que pasa aiü

y al cabo tendré que irme.
;v no me mire usté á mi

porque yo no he de rendirme!
Tiene usté el rostro agraciado

y el peinado es un primor;
pero ya liabrá usté observado
que yo no la hago el amor.

Conque sin pretexto alguno
si es usté de amor capaz,
decídase usté por uno
y déjenos usté en paz...

Si acaso por :ni franqueza

de saber mi nombre trata,

en ir"

la COpí*.

Un dilstantti.

sov... quien lleva una cereza
\u25a0tad de la cobarta.

casi todo el gallinero.
Usted mira á troche y moche

á todos les que la admiran
y aumentan en cada noche
los aae en torno de usté giran.

Uno con bigote aquí,
barbas allá.otro con

tres 6 cuatro junto á mi
y úece junto á mamá. R'.CAXDO ¿EPÍLVEDA.

»í©í©«—
¡NO FIARSE!

y ce la alta sociedad;

A la entrada del invierno,
que empezó bastante frío.
decid: comprarme un tentó
como el de un amigo mío.
El cual es muy elegante.

como que va tan ñamante

Asá, pues, ce decidí
que es una. barbaridad.

según ya queda espresado,

y una mañana salí
en mi espita embozado.
Llegué á casa de Moreno,
que me enseñó un paño verde
y me cijo:—Este es muy bueno;
y de un color que no pierde.
Me dejé tomar medida,
luego, me cejé probar,
me lo hicieron en seguida,
y hasta lo llegué á pagar. —;Y las ñguras del Nacimiento: —preguntaron con ansieoad

reaies. ,
El 24 de Diciembre el principal daba una paga ae regalo a

sus dependientes, v con estos veinticinco duros extraordinarios,

salía del escritorio D. Manuel, con la sonrisa de la inocencia en
los labios, v ia alegría de un niño en el corazón.

¡Qué de joviales pensamientos retozaban bajo su sombrero de
copa, de forma algo anticuada!

En tan grata disposición de ánimo se dirigió a la Piaza Ma-

yor, alquiló un esportillero, compró turrones, dos cajas de jalea,

una de perada, una víbora de mazapán oculta entre un bosque

de flores de papel, un pavo, castañas y nueces, granadas y na-

ranjas, dos tambores, una pandereta con el retrato de Espartero,
v después, en la primera pescadería que halló al paso, dos besar
gos gigantescos.

Dirigióse luego á la plaza de Santa Cruz, y allí compró tres

revés magos de barro cocido, una Sacra Familia, una muía y una
vaca, dos camellos, cuatro corderos, media docena de pastores,

v una estrella con rabo, de hoja de lata.
Con todo esto, mas seis cuartos de escarola, y una lombarda

y un apio, capaz de trastornar á cualquiera con su pestilente
oler comprenderá el lector que á mi no me gusta el apio), en-
caminóse D. Manuel a su casa, calle de la Lechuga, mas fresco
que el nombre de la calle, y seguido del esportillero que con-

ducía todo lo comprado.
La entrada del Sr. Cuadradillo en su casa fué triunfal.
Sus tres hijos, el mavor de ocho años, que le conocieron en

las pisadas, salieron á recibirle, se apoderaron de los tambores
y la pandereta, y aquí empezó Cristo á padecer; es decir, la

vecindad.
—;Han traído la leche de almendras:
—Si, papá, sí-,—dijeron los tres vastagos (de los cuales uno era

una), ¡y han traído mucha! •

La. leche de almendras era regalo del mozo del caté de -2

Concepción, donde pasaba todas las noches del año el señor
de Cuadradillo

DE ÜN DRAMA INÉDITO que s;
Por distraerme, me dijo

¡ubiamos a! ii.
:\u25a0\u25a0'-

UN PADRE SENTENCIADO A MUERTE

(MONÓLOGO.

¡Mañana, cuando el alba se despierte.

mi triste vicia se hundirá en su ocaso'

\u25a0\>gro contraste de la infausta ¿ucrte!

'¡Ve.r.te horas me separan de la muerte.

¡Sabré car con valor mi ultimo paso!

i Pero ;ay! conmigo se junta.
y está por el monte ciego,
un eczador. ¡Como apunta,
en cierta ca¿ de juego'.
Y es cazador, sí. señor:
pero a nadie ¡e conviene
que sea tan cazador...
de los amigos que tiene.
Casualmente le encontré
el dia que yo estrenaba
mi traje verde: y entré
con él. e:i donde él entraba.
Buena casa; vanos memos;
mucha luz; mucha alegría;
de esas que todos sabemos,
menos los de policía.

—|Te divertirás, de

Y es cierto. ¡Me ÜTertE
;Yaya! Hasta el amanecer
que la distracción duro,
me distraje; hasta perder
la*cadena, y el re 16.
Al otro dia indigaaJ^,
le nevc°4 Mórcr.o el traje;
y por haberme engañarlo
le dije, con gran coraje:
—¿N'o era usted el que decía,

elogiándome este verde.
que el tal color no perdía. 1...
;Pues no es verdad: Porque pierdo.

Constantino Gil.

tQué aparece en resumen i mis ojos?
La eternidad que todo lo nivela.

Los fugaces y míseros despojos
en que un alma se agiu y encarcela.^
hasta el día en que Dios la dice .vueía'

NOCHE BUENA

6

¿Y qué dejo tras mt sobre !a escoria

de este planeta terrenal, regado
con lagrimas y sangre? La memoria
de necio audaz, de loco desdichado,

ó de mártir quizá la ejecutoria!



—Voy á_salir.

—<A quién miras?

—¡No lo aguanto.

-r-.Como gustes.
"Ya nos veremos mañana.
—Adiós, pues, y que te cures.

-A «men mire. &****'elia en casa
y el en ciertos andaluces:

—iPues'me gusta!
_<E

1
I am0r ei un «F"cho

—¡Déjame en paz! £<' *uc degenera en costumbre. >)

—|N*b me quieres! Ecsebio Blasco

LA FUENTE DE : LOS ROSALES

BALADA

va la zagala orgullo
de los zagales.

No hay en todo el contorno
cara más bella,

ni ojos tan expresivos
como los de ella.

¡Qué pecho, qué caderas
y qué cintura!

[Qué brazos, que fornida
musculatura!

Llega á la fuente, baja
su cantarillo

y se acuesta tranquila
sobre el tomillo.

;Qué postura la suya!
¡Cuánta inocencia!

¡Es la estatua yacente
de la indolencia!

Cuando el so! lanza al mundo
su primer rayo.

Y esta noche es Xoche Buena-!

A las dos de la madrugada los chicos duermen ya tranquila-
mente; D.* Tomasa, que ha tomado catorce tazas de tila, duer-
me también, y D. Manuel, comiendo un poco de besugo frío,
oyendo el estrépito de tambores, panderas, zambombas, almire-
ces y rabeles de los transeúntes y de los vecinos de la guardilla,
exclama casi con lágrimas en los ojos:

—;Me lo juras?
A -—Té ¡o juro.

(Y después .de* éstas palabras
dijeron ambos á dúo:

t!¿?"f"E', amor es la existencia!
¡la única verdad del mundo! >)

' Lejos, bastante lejos
de lo poblado

y del monte en el sitio
más retirado,

entre rudas malezas
y peñascales

está la hermosa fuente
de los rosales.

[Todo allí es paz, dulzura.
sosiego, caima!...

Allípuede espaciarse
tranquila el alma.

Sólo turba el reposo
de aquella fuente

el plácido murmullo
de ía corriente;

los cánticos que entonan

los pajaritos;
el pausado aleteo

de los mosquitos;
el apacible y dulce

rumor del viento,
y el lejano rebuzno

de algún jumento.

y en una mañanita
del mes de Mayo,

camino ce ia fuente
de íes rosales "\u25a0

¡Pues maldito que mi tío se acuerda de mí para enviarme
bollos! • .-. "\u25a0

Lsta pareció>'ser la señal de la. batalla.
¡N'o sé por qué te había de mandar nada!—dijo la suegra.
Por la misma razón que se los envía á Manuel.

„ hace nada demás, porque á nosotros nos debe muchos
lavores—repuso con acentro;provocativo D." Tomasa.

Y de estas palabras en otras, se.pas6'^3%récu£rdos de mutuos

sentimientos^ se insultaron las mujeres, los hombres tomaron
pane, salieron'todos los trapos á la colada, v cinco minutos des-
pués se oía lo siguiente:

Pero la fiesta religiosa y popular del nacimiento del hijo de ¡
Dios había unido con los. lazos "de la familia á los individuos >.
de aquella, que en el resto del año no se podían ver ni en pin¿{
tura. ¡Innegable ventaja de la tradición!

En un cuarto destinado á los baúles lucía el nacimiento, he- I
cho de madera, papel y corcho por el Sr. de Cuadradilkv"bbra f
maestra de paciencia y d-; ingenio, que habían admirado' todos,
en la que resaltaban las Agaras de "barro, y ante la cuál lucían
cuatro velas de color de rosa. El portal de Belén estaba ilumi-
nado por un trasparente de papel amarillo que figuraba un sol,
con una lamparilla colocada detrás. í?k '

Solo el apetito, que {debía ser grande, pues habían almorzado
muy temprano, pudo arrancar á los chicos de aquel espectáculo
nunca visto ni apenas soñado, para trasladarse al comedor.

Todo, como-decíamos, iba á las mil maravillas, cuando, al co-
locarse sobre la mesa la ensalada, AntóñitOj-el niño menor de jD. Manuel, empezó á quejarse de que le. dolía el vientre. Al I
principio apenas le hicieron caso, pero los^quéjidos aumentaron,
comenzó el llanto, y á causa de una''sospecha que cruzó por la
mente de D.a Tomasa, se levantó ésta de la mesa, saiió á la co-
cina y volvió.inmediatamente^horrorizada de haber descubierto
que una cesta |ue un tío íúyóle: había'enviado^e* "Alcobendas
llena de bollos, estaba vacia. *

AI oír el descubrimiento, Antpüito puso elgrito en el cielo:
su madre le preguntó si se había comido todos los bollos; el
chico dijo que-' sí, y sus .padres/ que sabían el número de bollos
que enviaba el tío de Alcobendas, comprendían que el muchacho
iba á reventar de un momento á otro.'

Azotina al chico para que hiciera la digestión más pronto, re-
convenciones agrias de la abuela porque pegaban al nieto: dis-
gusto general, y por fin, esta frase lanzada al aire por la prima
nerviosa:

Han pasado tres horas. El comecfor presenta un aspecto des-
lumbrador é incitante; ya ocupan su puesto todos los convida-
dos, que son siete, y ios tres niños de la casa, con cuatro primi-
tos más. se hallan sentados ante una mesa colocada aparte, que
sólo se usaba en las grandes solemnidades de-ta familia.

Los convidados eran: la madre de D. a Tomasa, suegra, por
consiguiente, dé D. Manuel; tina hermana de este con su mari-
do, cuñado de D. Manuel, por consiguiente: una sobrina del
mismo: un tío de su mujer: un sobrino que hacía versos, y una
prima que no rjacía nada, más que torcer la boca sin cesar, por-
que padecía de-los nervios.

Hasta la hora de comenzar la cena todo iba perfectamente; 1
la paz doméstica no se había turbado un sólo momento.

Y cuidado qée el comedor encerraba un semillero de discor- fdias: porque enverno era horriblemente antipático para su sue- \
gra, la hermana de D. .Manuel aborrecía de muerte á 0.a Toma-
sa, el tío de ésta se hallaba indispuesto--con toda la familia, el
sobrino había tenido meses a^tes-nOv«é. ;qué palabras con la ma-
má de D.a Tomasa, y entre.ésta y la prima nerviosa nunca hubo
sino disgustos y peloteras*.*'

Por el monte de caza
va nn caballero;

se pierde en la espesura,
toma un sendero.

y buscando la sombra
de unos zarzales

va a parar á la fuente
de los rosales,

Ve á la moza tendida.

queda extasiado.
La moza se incorpora.

corre á su lado
y al mirar su hermosura

cerlo.

—La culpa tiene quien viene á vuestra casa.
—La culpa es.nuestra de convidar á quien no sabe agrade-

Y en tanto, D.a Tomasa en la cocfria daba tormento al almi-
rez, y pegaba uñ puntapié al ga$o que olía los besugos y escan-
dalizaba la casaimaullando. y. reñía por- centésima vez á ia cria-
da, que, aturdida con ios preparativos' extraordinarios de ia cena,
iba á echar pimiento en Ja so^a-de almendra.'.

—¡Vamos á poner el nacimiento!
—¡No: Yo lo pondré—exclamó'su padre revistiéndose de

toda la gravedad que el caso requería.

Y los tres se -quedaban con la boca abierta al descubrir la
estrella con rabo.

—Todo viene aquí —contestó el padre satisfecho.
Y sacó las figuras, y allí empezaron las exclamaciones, y los

elogios, y el asombro, y la suprema felicidad de los muchachos.—¡Mira qué vaca! — decía uno.
—Calla, brut{T sf es" un coroefó^-kíécfa oíro^ "" '" .
—Lo mismo $a —decía ia chica.

los chicos, que esperaban aquéllas casi con tanto afán como los
tambores.

—|S(? ¡Pues lacosa lo merece!
Y esto, y lo otro, y lo de mas allá, y la ruidosa resolución del

cólico de Antoñito, y una de vociferaciones de tíos, primos, yer-
no, cuñada y tío, que.no se entendía nadie, y cuando ya sehabía
dicho aquello de:

—¡Vamonos! ¡yo no vuelvo á esta casa! —entra la criada gri-
Lando:

—¡Fuego, fuego! ¡Que se quema el Nacimiento!
Una columna de humo penetra en el comedor; las mujeres

chillan, los niños lloran, los convidados huyen, echando demo-
nios por la boca, el Sr. de Cuadradillo va y viene á la cocina,
trayendo jarros :de agua, que vierte sobre su obra maestra, con-
sumida por el sol del portal de Belén, y D. 1 Tomasa se siente
atacada por la convulsión que casi siempre la acomete en las
glandes festividades

M. Ramos Carríón".

TRES OPINIONES

—¿Me quieres? —¡Intolerante'

— -Me olvidarás?

—Más que á mi vida. —¡Perjura!
—Y tu á mi ¿rae qaieres? (Y alejándose dijeron

—Mucho. entrambos con voz adusta:
• . —«,E¡ amor es un tormento
—Eso nunca. que desespera y abruma! >)

—<Qué tienes?
-Hoy no estoy buena
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Jura Isabel fidelidad constante
apoyada en el brazo de su amante,

y
r /^y el pobre no recuerda, envanecido, % f^Éfque años atrás se la juró al marido. í 'MM1

Las hembras ;oh solteros y casados! '=í£^l'
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de puro siier.to.

con ta! fiereza
le pegó la zagala,

V ai decir esto.
¡El demonio del hombre! >

(Quítese pres:

;o de agua,r.e un poqu:
con el cántaro encima e-lcre devengo sediento.

quien dice colee!.-. Cabeza nones ;e cor
- reCi&r .. .--. .

cayó rodando.
que sin senti'io ti joven

mentos, oí e

y
uia, yo creo,

:\u25a0\u25a0...- v
rr.:er.-.ra¿ !a moza alegre

marchó caniando...

no tratéis con zr.galas
en vuestra v:r:a.

¡Cazadores que al monte

vais de batida,

porque son casi lodas
tftfl .ir. imales.

como la de la fuente
de los rosales!...

Vital Aza.

ro si se propasa
vaya con tiento.

Deja que un beso imprima...
—¿Beso? ¿Qué es eso?

¡Cuánto candor! ¡No sabe
lo aue es un beso!

is á saberlo ahora.

no tenga prisal
¡Ay. zagala, me tienes

de amores loco!
jame que te diga ..

—Poquito á poco.
ba el agua que quiera

si está jediento;

irese el caballero,— feSÜfi 'V-- Hs*!
ja oue amante libe.

EL AMOR MATEMÁTICO

Venus, la diosa del Olimpo griego,
la madre del Amor,

pídele á Jove. para el nifio cetjo,
un sabio preceptor.

Júpiter llama al dios de los horteras,
de los aladus pies,

que es, sin disputa, el dios de más carreras,
y, en lo practico, inglés.

la primera lección.

Mercurio acepta el cargo, agradecido,
principia su misión

y da, sin más preámbulo á Cupido,

—Uno y uno son dos, sin duda alguna.
—¿Dos dice usted?—Cabal.—

—Uno y uno son dos, mas. ¿y uno y una? ——Exactamente igual.

—Perdone usted, señor, si le importuno;
pero, ¡cómo ha de ser

iguales uno y una que uno y uno?—
—Siendo.—Vamos á ver. .

— El problema no puede ser más llano,

serán dos miembros, ¿dir

sencillo y baladi:
aunque distintos son el pie y la mano,

Quédase pensativo el niño ciego,
por otro nombre Amor,

meditó la respuesta un rato, y luego
replica al profesor:

—Harto clara esa es.—Pues, según mi experiencia y mis lecciones.
uno y una son tres.

—¿Y no tendríais más demostraciones 1

Tocados por mis ñechas dos amantes,
Mercurio, observarás

que al año de su unión, ó meses antes,
resultan tres... ó más.

—2ío necesitas quien te enseñe nada. —repuso absorto aquél,
y ante la d:osa más idolatrada

se presenté con él.

—Aquí tenéis ¡oh Venus! al infante;
yo no hego falta aquí,

porque ya sabe el niño lo bastante
para andar por zhi.

E SSGOVTA R0CA2EXTI,

aunque citgo nació,
que el discípulo suma y multiplica

raucao mejor que yo.

De tal modo discurre, y tal se explica,

sin ieeri

sces do sirven para nacía, que no esta-
tnos tan florecientes ni {'.crecidos como se supone, y que tene«
mosen esto de atore unas pésimas costumbres secretas y
públicas.

i doCU-

_'¡os pasado», como
ssDondencias <Ie la Edad Me-

Memos, por-
pes erndi-

no el /"<a Igopolvo,

floréenme'-!to 0:0:1:11100 y litera.
gne varios hacendosos arqueólogos j »»^_
tos nos propinan, ií guisa de rapi . menudencias históricas en

Espero, porque no me faltan razones para ello, que en
iooi se publiquen algunos libros buenos; peto tengo la'segu-
ridad deque se han de publicar muellísimos malos, de Tos

¡s hablará la pn as y mejor Que de los otros.
En esto ha de parecerse el año b7 al 86 como un huevo á

otro huevo.. No en vano arraiga una costumbre.
Continuarán escribiendo: Juicios críticos, 6 Libros nuevos,

ó impresiones de un lector, •'> Bibliografías, las acreditadas
iniciales A. 1J., y (.'. 1)., y X. Z., etc., etc., y los no menos
ocurrentes y sanios seudónimos titula'los Cno que he, Éste,
Aquél, Cualquiera, Yo, Kj<>, fulano, Manyan*, etc., etc.
Otras veces no llevarán firma, ni aun <le -saciase, los artícu-
los ó sueltos críticos, lo cual da á entender que la dirección
del periódico asume toda ia responsabilidad de ios bombos.

Se traducirán del francés muchos cuentos sin conocerse,
apesar de las traiciones del galicismo.

Se representarán dramas y comedias de autores noveles,
que sobre pretender un empleo y pretender la gloria, se deci-
den por ¡o último, por ahora, y sin perjuicio. Los acreditados
A. B., C. 1). y X. Z., y los ilustres Un espectador, ('no de
tantos, Ei acomodador, etc., etc., discutirán en los periódicos
el mérito intrínseco y extrínseco de los dramas y comedias
estrenados, y dilucidarán, quién con grave estilo, quién me-
diante changonetas y retruécanos equívocos y paranomasias,
según el temperamento de cada cual; dilucidarán, digo, el se-
rio y peliagudo problema de si es Verosímil ó no: que la dama
sea sobrina de su tío el barba, y si aquel conflicto debió aca-
bar como acabó ó no.

Con este motivo, y aun sin él, se hablará del naturalismo
y de si se puede ó no llevar á las tablas, y se le dirá al
autor novel, en suma, que lo que es tener genio él le tiene,
pero que el drama no resalta iy esta es la madre del cordero,
el resultado), por culpa de Echegaray, que nos tiene empon-
zoñados á todos, y gracias que no envenene también las fuen-
tes públicas, yéndose derecho al depósito del Lozoya á disol-
ver allí romauticismo-/?r?'<síco.

Como se levantan los cipreses sobre los hisopos, se levan-
tará Cañete (¡Cañete, tienes nombre de interjección prohibi-
da!), se levantará Cañete (cujh'cssus) sobre los críticos anóni-
mos é iniciales {viburno), resumiendo el debate y dando sen-
tencia firme que cause estado y haga jurisprudencia, por
aquello de auctoriias reruní perpetuo similiter judicaturum
(autoridad de las cosas juzgadas perpetuamente del mismo
modo).

Señores lectores romanticistas, dispensen ustedes, pero á
Cañete hay que hablarle en latín.

Como Cañete no tiene buena salud (y esto lo deploro de
todo corazón), y como sobre cualquier cosa—ó si no le 'gusta
que se diga sobre, como no le gustaba á Baralt, que habría
acabado por entregar el idioma español á los franceses —acerca
de, ó simplemente de cualquier cosa, escribe columnas y co-
lumnas, resulta de todo esto (menos de los parentesco»), que
Cañete lleva la crítica de las comedias atrasada lo menos un
siglo. Ahora anda él á vueltas con los sainetes estrenados
hace muchos meses, y como habla de todo, y no deja pasar
una rata ai un Pina sin su critica correspondiente, dentro de
poco el trabajo contemporáneo de D. Manuel se va á confun-
dir con los Orígenes del Teatro Español, de Moratín.

m
La sincera y escrupulosa atención de D. Manuel en todo

bicho dramático hablan en favor de su buena ie, pero tiene
sus inconvenientes.

¿Cuántas veces habrá tenido Cañete que hablar de Pina
Domínguez:' ¡Qué de horóscopos le habrá levantado! (causa
de algunos chichones críticos.)

Advierto aquí, antes que Pina se ine incomode, que á mi

me gustan sus comedias, lo mismo las que son suyas que las
que no lo son. Me hacen reír, y esto me" basta. Ahora, hablar
de ellas es otra cosa.

prácticamente..

ceja que te lo explique
niña ¡nocente;

PALIQUE

•-nos calendario1;
v ——;Atr..¿!

—|Vea imis brazos!
r.us de estos ureiales;

flor sin abrojos;

ce esta manera:
¡Zagala encantadora;

cazador la dice
como una ñera,

Aunque .ni buen amigo Talero opine que estamos en un

Hai's....
Año nuevo,

¡uz de mis ojos; . i :¿ : \u25a0 '

lia. de frescos labios,
05 ti

í.
o

¡q rr.ie no v



¡>i ames me abre ia tumba el cruel destino,
me ahorro las molestiis «ie! camino.

gloriosa le,
No desespero e! ver \u25a0'\u25a0 Cañete alltipor Diciembre di 1587 L)

escribiendo: -Ei gracioso disparate cómico-iirico-pirotécnico,
en un acto y en verso, esirenado en Diciembre del año próxi-
mo pasado, ó sea de irtO. con motivo de celebrar con rego-
cijos públicos la fiesta de la Natividad de Nuestro Señor, se-
gún costumbre añeja, y "titulado (el disparate Saü
ajo del arriero, no deja de. estar inspirado en ia mus sana mo-
ral, eterna fue:;te de belleza perenne, v acusa e
un ingenio maleante y cazurro. ¡Lástima que el sabor emi-
nentemente fisiológico, como ahora se dice, del rótulo ó títu-
lo de la regocijada pieza trascienda á cocina naturalista, de
cien leguas. A bien que no es extraño que la impresionable
juventud se deje inílüir por el pernicioso prestigio de las
obras de D. José Echegaray y de Emilio Zoia, que repre-
sentan en España y en Francia,, respectivamente, el mal
gusto dominante y ia hedionda escuela, que pretende, aun-
que en vano, acaba.- para -iempre con ios eternos principios
de lo bueno, lo bello y lo verdadero. Volviendo ahora á los
Saiiaiicncs al ajo, etc., etc..

Estas y otras muchas cosas espero ver en el año de 1887,
pero ya indico más arriba que no me cogerán de susto.Esca profecía literaria podría sor mucho mus larga, pero,
no >.': si por influencias del kipm ti —'a. s s me figu-
ra ver á Stnesío leteni idomo ia Diurna v dici
Dios al mar: ¡De alii no pasarás-..» Xo. iío pasarás,
tivos que atañen ai ajusto del Almanaque, í, m plus
ultra, no paso.

pascuas.

Por lo demás, ya estaba en vena y dispuesto á profetizar
males sin cuento, como un •. Gasandradel sexo fuerte. Felices

Clarín.
.- sszr-i

Me voy de España, sí; como poeta
titilo honroso a! que me da derecho
e! no ;.-.'.)cr ¡o que es una peseta,
de lo cual estoy ya muy satisfecho,
e» á mi vida el suelo en que vegeta,
calabozo recónáido y estrecho,
donde á decir verdad ya estoy rendido
de oír jaleo y de comer cocido!

HIPOCRESÍA
De las regiones quiero americanas

recorrer las salvajes cordilleras,
do e! armonioso canto de las ranas
dulcifica el instinto de las fieras,
donde á los hombres curan de tercianas
con sus dientes los tig.-cs y panteras,
haciéndoles ia autopsia sin lavarlos,
mejor que en el Colegio de San. Carlos.

Nadie *.c niega el titulo de hermosa;
pero el amor se aleja de tu iado.
temiendo que ¡a yornbra del pecado
pueda manchar tu frente candorosa.

En ti se estrella la calumnia odiosa
de amiga infiel 6 de j;nlán burlado;
no pareces de carne; Dios te ha dado
la mnj'.-stad sagrada de una diosa

•Siempre serena, y arrogante, y fría,
cualquiera al verte descender del coche
de I'enélope imagen te creería;

y más siendo verdad y no reproche
que la virtud que tejes por el día,
vuelves á destejería por la noche.

Manuel utl Pai.-.ci».

Ambiciono cruzar el gran desierto
dei ígneo sol tostado por la lumbre,
por donde el musulmán camina incierto
sin encontrar jamás árbol ni cumbre;
y '¡'¡-ero ver la tumba del mar muerto
para echarle el reponso de costumbre
y enterarme además punto por punto,
<ic la edad y la historia del difunto.

¡A VER MUNDO!

DE LA riERRA
FRAGMENTO DE UN VIAJE BCPO-FAKTÁSHCO AL REDEDOR

De ver la pintoresca tierra indiana
Menso asimismo férvidos antojos.

y penetrar do nunca planta humana
dejó huella en los vírgenes rastrojos;
de la puerta que llaman otomana
quiero admirar los célebres cerrojos,
y el polo visitar do el frío aprieta
para ver si es mejor que los de Arrieta.

Contra mi alma sedienta de emociones
desplega la razón su persuasiva;
una me ofrece dulces sensaciones
y de placeres bella perspectiva;
me hace otra recordar los tiburones
que se suelen cerner la gente viva,
y ante este endemoniado compromiso,
me tiene usté, lector, algo indeciso.

MI I»£$PEI»I&»i

¡Voy á par.ir! La vida ¡r.e importuna
con su triste y atroz monotonía
sm encontrar jamás cosa ninguna
qvte aleje mi. mortal melancolía.
Quiero partir siguiendo á !a fortuna
que siempre me trató como una tía.
.v cae en si poder... vames, la apiasio.
¡No sabe ella las pulgas que yo gasto!

AI cabo la razón el campo cede
y el espíritu alcanza la victoria,

que un poata español temblar no puede
sin que tirar merezca "de una noria.
¡Nunca ante los peligros retrocede
quien sueña con el templo de ia gloria!
¡Nunca del viaje á la mitad se queda
quien más alia vtdúmbra una moneda!

Perono es solo perseguir su huella
el móvil que me arranca de mis lares,
ni fuera yo tan necio que por ella
arrostrara el peligro de los mares.
Ni por otra más pródiga y mas bella
iría yo del Tajo ai Manzanares
ni por todo el enjambre femenino
andaría dos Juegas de camino.

|Es que me aburre soberanamente
ver siempre el mismo sol. el mismo cieio,

Pero, ¡ay mi Dios' ;?or qué en este momento
tiembla mi corazón, arde mi frente.

Volviendo á D. Manuel.
¡Cuántas reces habrá dicho: ¡el Sr. Pina se pierde! ¡El se-

ñor Pina se salva! ;E1 Sr. Pina sigue ó no sigue la iradi*-'.ion
•;:\u25a0:...'

el mismo campanario, el mismo puente,
el mismo campo, c-i mismo riachuelo,
el mismo corredor, la misma fuente.
el mismo perejil, el mismo .- ielo¡
la misma cruz. ]a misma sembradura,
el mismo sacristán y el mismo cura!

¡n su autor

Quiero ver el aspecto de otras tierras
y otros mundos y mares más lejanos;

íéro escalar {os picos de los sierras
I r á los cerros '.ifrícanos;

los campos quiero ver de aquellas guerras
en juc fueron tan brutos los hum2nos,
y no dejar de' mundo una pulgada
sin que se vea por mis pies hollada.

De ese sol que nos da luz y deleite
qnicro saber quien es. cuando nos deja,
el que en el otro mundo le echa aceite
y limpia reverbero y candileja,
pues él todos los días, sin afeite.
con mo-üjunda luz de aquí se aleja
y por Oriente sale al Otro día
como arreglado en !a lampistería.

A recorrer e! mundo, pues, me lanzo
ganoso de estudiar tales misterios.
que si al fin comprenderlo» yo no alcanzo,

"•os s<~>a muv serios.
Nuevo Colón ta busca de un garbaí i

será que estos. U

i-::za d (Icscí
lome-, como nuevos imperios
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¡Si oye; cantat a
catar te afít:\u25a0: rte :/: la tttn

y i..: lamentosr: pnxe tu ao.or
comiéndote una lata de pxaucnuw

Jo¿¿ £ST&A$J.

patria, cuyas banderas arrogantes
dieron sombra á lejanos continentes!
A países del tuyo muy distantes
me llevan las adámicas corrientes...
¡Adiós, putria infeliz como ninguna!
¡De ti me ausento por correr la tuna!

¡Adiós, patria del ínclito Cervantes
y de tantos varones eminen-.<..-:.

CARTA ABIERTA

Abusar
q :e el <¡;c al escoger no acierta.

Pero vive muy alerta
y ve quien te hace cautivo,

I mOi ¡Ulia muer..-.busca

Queridísimo Ramón
¿Qué es lo que haces?,

de mi consideración...
¡Hombre, pedirme opinión
sobre si te has de ca&arl
¡Qué sé yo! Grave es la empresa,
y exige maduro examen,
si lia ce salir tu honra ilesa...
Pero nada, ¿te interesa?
Pues bien; vaya mi dictamen:

para no exponerte á eso
no te debes de casar.

se equivoca cl'de más seso,
y en elegir al azar

y cncu?n:ra un cínife vivo.

Y COino en eso e^tá c' hueso,

Tienes treinta y tres cumplidos,
y te cansan los placeres,
y, al buscar los prohibidos,
enteras á los mandos
primero que á las mujeres.
Te expone esto á' mil pesares
y temes por tu esternón
y otros hu<sos similares...
Para huir de estos-azares,
cásate pronto, Ramón.

sin verte en algún mamón
lo mismo que en un espejo.,
Pitea bienj sigue mi concejo;
cásate pronto. Ramón.

Que temes llegar á viejo
con ojales y botones.

Que el que te sirve te siía.
y que, entre otras desazones,
nunca, al vestirte de prisa,
encuentras una camisa

Pero una vez decidido,
obra con mucho cuidado,
y seguro y convencido
deque harás tan buen marido
como los que has tropezado.
Abre el ojo y haz tu juego,
y estudia mucho las frases
que atenten á tu sosiego...
Si has de ser miope 6 ciego,
no te cases, no te cases.

Va verá? por dónde sales
y como te desesperas,
porque hay suegras infernales,
y amas de cría brutales,
y case-ros como fieras.
Renegarás de tu suerte,
que hoy estás rico, muy rico,
y quizás pobre has de verte...
¡Sé fuerte. Ramón, sé fuerte!
¡Xo te cases jamas, chico!

Quieres no estar siempre en vilo
con una patrona fiera
que te haga sudar el quilo,
y buscas hogar tranquilo
y en él dulce compañera.
Sólo un sandio 6 un beodo
te negará ¡a razón,
porque en la vida eso es todo,
y el que opina de ese modo,
debe casarse, Ramón.

ni tampoco le defiendo..
Pero ¡vaya un lio horrendo!
Xo le deshace el demonio.
Mi amistad enternecida
pretendió, oronda y ufana,
dártela opinión pedida,
y. al fin.. Kair.ón de mi vida,
,haz lo que te dé la gana!

Ecssslo Sierra.

Pero no., ¿que estoy diciendo?
Ni combato el matrimonio,

¡ESTOS DÍAS!!

Cuando llegaba esta época del año, cuando empezaban ios
comerciantes á disponer'los escaparates de sus tiendas y re-corrían las calles en actitud pacíhca las manifestaciones depavos, protestando con el ;pau! (paúl ¡pan! de la degollina
que les esperaba; antes, repito, todos esos preparativos inun-
daoan ae regocijo mi pecho, y me relamia por anticipado conlas golosinas de que ya iban haciendo acopio en mi casaEi destemplado redoble de los tambores oue los chicos to-caoan por las caües sonaba en mi oído como la alegre música

Yo quisiera que V. se convenciera, Sr. D. Sinesio, de que
estos días son los menos apropósito para que yo le escriba
á y . artículos con destino al Madrid Cómico, que es perió-
dico que quiero como á las niñas de mis ojos.

Y sobre todo* artículos cómicos.
¡Bueno estoy yo para comiquerías estos días!
Antes era otra cosa.

Hoy, amigo mío, todo eso me aburre y los días del año que
paso con más disgusto son los que se cuentan entre el 20 de
Diciembre y el de la festividad de los Santos Beyes.

Todo me parece hoy sombrío y triste.
El üceuto del pavo me suuna á lastimera queja; su carne

no halaba ya m.i paladar: los chistes y anécdotas que acerca
del pavo corren estos días por los periódicos me parecen in-
sulsos, como yo: gastados, como yo lo voy estando; añejos,
como yo lo voy siendo.

se quiere

La señora Longaniza

copla que comienza:

Yo era tu.
cerrando en e
sulsa

¿Pasar el primer dia '.;e Pascua sin que fuera á refocilarme
con las gracias de I' alan en ia Selva Encantada, obra, que
por entonces escribió el que más tarde debía morir casi en
mis brazos, el buen Roberto Robert'2 Era imposible.

¿Dejar de dar una ó dos vueltas por la Plaza Mayor, lle-
nándome los borceguíes de barro negruzco, la cabeza"de gri-
tos destemplados, y regocijando la vista con eiespectáculo de
los variados puestos de frutas, mazapanes y santos de tosco
barro-? ;Imposible también!

casar

vecinos.

lí\ ruido dul tambor me atolondra, y desde mediados de Di-
ciembre no salen de mi boca sino imprecaciones contra los
inocentes que se pasan el día y gran parte Je la noche ba-
rio:-, lo el parche sin sustancia, ni objeto, ni resultado akuno.

Para mayor martirio, hay en mi casa, entre otros, un ange-
lito al que parece que sus padres destinan ñ tambor militar.
Des le el l.° de Diciembre, en que comenzó la tarea, aún no
lia concluido de redoblar, ni tiene trazas de ello. S->. le rompe
un tambor y le compran otro: ¡un mes sin ver el Fieuri ni el
Astcte! ¡Un mes redoblando sin cesar!

Eso sí; los padres no pueden tolerarle en casa y le echan
á la escalera, para que se reparta el martirio entré todos los

Aún recuerdo lo que yo disfrutaba la Noche Buena que
podía sacar mi estómago á saivo de un cólico. Aquellos pan-
deretazos, aquellos chirridos del almirez, aquellos gritos de
un pueblo que se divierte y de una clase social que se desbor-
da, tenían para mí cierto encanto, y más si la noche estaba
húmeda ó amenazando nieve.

Xo menos repugnancia me inspira lo mismo que otros ven
con ojos saltones, los escaparates de las tiendas. Aquellas
cajas de mazapán me parecen lo que realmente son; demos-
traciones de un arte cursilón y chavacano las compotas, los
frasquetes de licor dulzón medicinas para contraer gastral-
gias, los turrones conglomerados groseros.

Hoy sólo rae inspiran asco los- borrachos que pasan á mi
lado vomitando obscenidades ó provocando al transeúnte.

¡Qué noche tan triste para mi la de la última Noche Bue-
na! Me di á correr por esas calles, y el ruido del almirez me
perseguía; los establecimientos estaban, en su mayor parte,
cerrados, por temor á los excesos de las hordas, que celebran
destrozando cuanto encuentran el nacimiento del que murió
en un madero por hacer hombres á los que sólo eran cosas.
Por las calles sólo transitaban, apar:e de los susodichos, tal
cual estudiante pobre, que había huido de su patrona y co-
rría á refugiarse en el paraíso de algún teatro por horas. Al
teatro fui yo también, pero hasta allí me persiguió la nos-
talgia.

Pues bien, sr. D. Sinesio; ¿qué quiere V. que escriba en
estos días, en que parece que an lo*por el mundo con ante-
ojos ahumados, y parece nue llevo los tales anteoios puestos,
no so^o ante mi vista material, sino ante mi vista intelectual?

Huoierame \ . encargado el trabajo unos días antes, v qui-
zás hubiera arrancado á mi pluma alguna carcajada burlona.

Me daba pena ver á los actores esforzarse en hacer reír á
los que, ahitos ya de besugos y castañas ó turrón, habían
acudido á pedir por una peseta que los divirtieran.

Y así, poco más ó menos, trascurre para mí esta época.
Llega el primero de año, y me acuerdo de aquellos días en

que era cosa indispensable estrenar traje, rizarse el pelo; hoy
cualquier ropa me parece buena, y en cuanto al pelo, gracias
á que peinándome hacia alelante pueda encubrir la calva
que ya asoma y me amenaza.

Ayer decía: <año nuevo, vida nueva,» y mi ilusión me hacía
concebir esperanzas para el año entrante.

Hoy el día 31 de Diciembre liquido y me encuentro con
ilusiones perdidas, con alguna arruga más, con algún amigo
menos, y lo que es peor, con el recuerdo de lo pasado, que
me persigue.

seco qn
y esta terrible y punzadora idea
me ha deja. \<t una l *onces de los que fe

•culo los <

que en los pueblos anuncia la f(

:lV^r:..-j \u25a0'\u25a0 ígos que entonaban la in-

istividad del santo patrono,
iban corro embobados en-

v»o. .ir. embargo, en la memoriaLa t..
:• esculpirla.con Inpdebtefl letr

- oarur AC-.os, noari Uregona,
mañana...

¡Voy
luz de mis oio*, uro de mi vjda.

/; /.- ::tfraga la historia.



¡Pero
de patatas para abajo.

jamón y c!
SÁFICOS

Ángel divino de: Edén
res si

i.ií pura.
gentil fantasma de ni* <:
Viviente aroma de la

bella Gcrvasia en el
\u25a0 • y '\u25a0\u25a0 -'\u25a0\u25a0-•

':. . tu lecho de muí
cuando ia noche en el espacio reine,

Si oyes un canto misterio

ias pluflV
%i*i;nrjonte el r.

Quiero decirte lo

¿Xo te conmueve mi pena:...
¿Xo ves que estoy en la escena
siempre departo por ti?

ín 7;re:endes más de mi?.
y cuántas no doy á luz?

¿Cuántas obras no concibo,
no tne obligas cuando e.-:cr:>/<

¿A más de un tosco chapuz
para boca de poetad

que no se ha bocho la mi-.-I
•No sabes, boca cr-

José JaCKíON Veyan.

iría siempre conmigo.
¡Or. noca, yo te maldiga,
piro con toda mi boca!

Sin ti. la fortuna loca
:1 ramo de escritores:

porque el trato no es mejor,
¡que aún hay quien come peor

que me vais á volver loco
entre el estómago y tü.

Xo me aturdas con clamores

le tragar un poco,

V
No me hagas hacer el bu;

ientras cantas no comea!

:e el alma siente.

quiero contarte m: dolor pr
no me -:cs-:<

pr-í« LOS PERSEVERANTESJOS.-: KsT.-.EMF.RA.

LAS CASILLAS DEL PADRÓN

[\u25a0ero no sé si es de Soria.—Robustiana.
'e tmda estás segura,

.•»:..s nombrí i los confundo.

Son unos seres que viven consagrados á la persecución de un
ideal cualquiera.

La perseverancia nace con el hombre, y no hay medio de
sustraerse :\ .s:¡ poderoso influjo.

VA perseverante llega á Madrid sin dinero, sin posición y sin
ropa, y a ¡a vuéltade ... par de años resulta diputado provincial,
ó administrador de lincas rústicas y urbanas, ó escribano de mi-

¡Si era yo una Criatura
cuan ' m ex ha -.\u25a0\u25a0 al mundo
— 11 ;,:.\u25a0\u25a0 >... ¿Soltera?

—Señorito,

—Suspende tu ocupación

paterno.

y ven, que te necesito

para llenar el padrón.
—Aquí estoy. ¿<¿ué manda usté?
—Dime cuáles tu apellido

Mes quisiera que hoy por hoy
no pusiera usted ahí
el estado en que yo estoy.
--:/V<y>..'«>. . Esto es bien llano.
Cocinera.

—Yo no lo sé.
¡Eso nunca lo he sabido!
Xo tengo yo en este mundo
más padre que el Padre Eterno.
—¿Y tu apellido segundo?
Dime cuál es.

—Me parece.
Pero ponga que echo mano
á todo lo que se oíreve.—Bueno. Vamos á seguir.
—¿Sabes leer? Por favor
ciio pronto.

— e /-'.dad, t>

pero ieer no, señor.
—Sé escribir;

—El materno,

—Vamos, no son conocidos.
Pues dejemos la cuestión
y queden los apellidos
para mejor ocasión.

< Xaturaleza. >
—Robusta.

Bien formada, muy valiente
y con un brazo que asusta,

mejorando lo presente.— Ya ¡o supongo, mujer;
pero no me lias entendido.
Aquí tengo que poner
el punto donde has nacido,— Xaci ea cá de ia tía Irene
por accidente casual,
en una alcoba que tiene
dos ventanas al corral.— Xo gastes tanta saliva

m y dime en que pueblo fué.— En Villacatres de Arriba
pa servir á Dios y á usté.
—¿De qué provincia?

decirlo asi, de memoria.
Me parece que es de Oviedo,

¿-\u25a0\u25a0\u25a0ir",?Si¿r-'r——.

¡MALDITA BOCA!

—¿También hay capricho
por >2btr!o? . Edad temprana.
—¿Cuando naciste?

que un jueves por la Diáfiana
—¿Que año fué?

—Me han dicho

—Xo puedo

—Va lo olvidé.— Dilo. que no lo propalo.
— Xo me acuerdo. :.ólo sé

Jl'AN PÉRÍZ ZÍÑIGA.

.que hacia un titmpomuy malo.—Pues lo que es «:e esta manera
queda e! padrón >;n Henar.— No; pong2 oslé io que quiera.
que yo n<- me he de enfadar.
-—Iücn. lo h:.rc. Pero renuncio
á repetir ¡a íunciou)
y otra vez, que llene el Xuncio
las casillas del padrón.

tu g:iarda aguja es la lengua...
¡Vaya un guarda que te echaste!

Cuantío enseñando el colmillo
un bostezo da el a'erta,
para cerrarte la puerta

ty que abrir el bolsillo
De! hambre Iriste clamor

siempre ha;

no sabes disimular,
y opinas que en el tragar
cuanto más bueno, mejor.

A no ser tan melindrosa
y exigente en demasía

—He venido á Madrid conñando en la amabilidad de V. E.

—Excelentísimo señor-le dice.—Yo soy Angúlez, con la
carrera de perito agrónomo concluida y con una cruz ce Isabel
la Católica sencilla, que me dieron'en premio de mi cons-
tancia.

—Bueno, ¡y qué?

—Bueno: y diga Y., ¿cuándo podría ver al Ministro?
—Recibe el lunes, á eso de las nueve.
—Tengo que verle antes... Vaya, abur.
£1 perseverante acude dos veces al día al domicilio del Mi-

nistro, pero sus esfuerzos resultan estériles. Entonces se decide
á pararle en la calle, y le espera horas y horas á las puertas del
Congreso.

—Xo vaya Y. á creer nada malo. Es una señora que tiene un
plan de Hacienda, y se lo viene á dar.

—¿Está visible D. Fulanito:
—Xo, señor; acaba de encerrarse con una señora.— ¡Caramba!

Él hombre perseverante no entra en un café como entran los
demás mortales, para pasar el rato, ni va á paseo con el propó-
sito de hacer ejercicio, ni acude á los teatros para ver la función:
él va á todas partes en busca de algo que necesita, y no ceja
hasta encontrarlo.

Se propone, por ejemplo, celebrar una conferencia con un
Ministro para ver si le saca una credencial, ó un estanco, ó un
billete de ioo pesetas. Pues ya le ha caído la lotería al alto fun-
cionario.

Xo por eso se desilusiona el perseverante, y después de reco-
rrer seis ó siete casas de huespedes en busca de mayores venta-
jas, reemprende sus gestiones cerca de D. a Ascensión, á quien
saluda todas las mañanas en estos términos:

—Vaya, póngase V. en razón. ;Me quedo por las dos pesetas,
incluyendo la ropa blanca? ;Si ó no?

La buena señora tiene que acceder al fin y ai cabo, y nuestro
hombre se mete en la casa diciendo para sí:—No hay como ser consecuente y saber brujuleárselas. Si el
hombre tuviese bastante perseverancia, llegaría á vivir de balde
en las casas de huéspedes, y aún podría sacarle una subvención
á las patronas.

—Menos come un juez que tengo en el gabinete, que deja in-
tacta la salsa de" las albondiguillas, y sin embargo, me da tres
pesetas y el vino aparte.

mero. 0 :c-::c:;:c alcalde.
Sus primeros trabajos los realiza en la casa de huespedes.
—¿Cuánto me va V. á llevar por c-1 pupilaje?— pregunta á la

patrona.
— Pagará V". diez reales, y ¡a ropa por separado.—i). AscensiOn, ¿qué está Y. diciendo? ;Diez reales? ;Crce

usted que so;, algún vista de aduanas procedente de Cuba?*
—Los cornestibies están por las nubes. Xo compra V. un co-nejo, aunque haya fallecido de muerte natural, por menos de dos

reales y medio.
—Yo como poco.

d '.-ícís con cuiuquier cosa.
¡Pero, inútil pretensión!

¡ríay bocas muy indiscretas!...
¡La mía quiere chuletas,
y perdices, y jamón!

uno se -a Senaria

Por ti con porfía loca
tanto el trabajo prodigo
¡Oh, boca, yo :e mridigo,
pero con U da'mi i^cc!

i fu ansia de dolor me llena
boca de e.erna ambición!
¡5: eres al cabo un fiutáu,no puedes ser cosa buena;'

Hondo y oscuro agí.:ero,
ao te satistace nada.
¡Eres la funesta entrada
del túnel del tragadero.'

Pero al darle paso al tren
sai tus ylcs se vigilan.
porque á veces desear, iLnks mercancías también.

Da5
%
con tu crédito al traste,

P^ea, del buen servicio en mengua,

>\u25a0-• la audacia llega al colmo
V aüir.cni

:•.• -./::-(Pedirme esas¿-.

¿No ves que á veces vulnero
ia <r.:-.~ bella de las artes,

icribo '.-n todas partea

-.-:;.- peras ai o¿mo

Perdóneme V., pues, y deje para otro día el honrarme con
Doner mi firma entre la de mis queridos compañeros del Ma-
DEIO CÓMICO.

Ó como 'lice el pobre del cuento: -Otro dia será ¿No es
verdad, caballero'?•

Matoses

ea donde me dan dinero?

X" por holgazán me tomes.
cuando todo te lo cobras.
Pon en música mis "bras.

Yo. á fuerza oe ''r.-.n traoatQ

i-

y mirando por ia vida,

le daré cuanto me pida



que en vuestros tiernos año¿

2. ciertos corazones

tened presente siempre
que igual que en este caso
habéis de entrar orondos
y habéis de salir lacios!erigís el ssaito
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EL CORAZÓN DE LAS CHICAS
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IOh, jóvenes amables
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Aunque él no quiera, le d<
esta tarde el pañolito,
para que vea Benito
lo enamorada que estoy.

Si luego acabamos mal
se lo traspaso á Vicente,
ya que, afortunadamente,
tiene la misma inicial.

ÍÍj^F

Aunque es tan triste su estado,
¡lo que es la humana perñdial
aún hay quien les tiene envidia:
los del alcantarillado!

Bajo un sol de Barrabás
que las espaldas les quema,
[Con qué calma y con qué nema
van haciendo ras, rís, ras!

Dios nos da penas iguales
á las almas pecadoras,
|y menos mal que en quince horas
se ganan catorce reales! •jr

\/

APUNTES

Se marchó hace quince días
y no me escribe el infiel;

¡también se fueron con él
ilusiones y alegrías!

Le desprecio y le maldigo...
y me moriré soltera.
Después de aquello... ¡cualquiera
se atreve á cargar conmigo!

i



J. [/-PEZ Silva,

UN CONSEJO
Yo, que por ti me intereso,

voy á hablarte francamente.
¡N'o te cases, inocente!
¡Todo, todo menos eso!

Mira que es el matrimonio
un lazo que entre ios dos
muchas veces lo ata Dios
para soltarlo el demonio.

Es un suplicio cruel.
Su luna de miel fascina,
y se ve cuando termina
que ni es luna, ni es de miel.

—¿Pero usted no ha compre
que soy su tínico heredero,
y que si sigo soltero
va á extinguir;e el apellido?

—¿Y por qué?— Eso es evideni
—No hay razón.

Padre, yo quiero tener,
como usted, un descendiente.

—¿No la ha de

Ya verá usted qué consuelo
y qué inefable alegría
sentirá usted, si algún día
oye que le llama abuelo.

¿Conque me caso?

—¡Eso es
harina de otro costal!

Fíacro Iráyzo;

INTERIODIDADES
(QOR pueden ustedes pasar por alto)

Ya sé. Pedro, que el domingo
vas a caza de venados.

Cuidado con la escopeta,
no te des a!gun balazo.

—¡No tal!
¡Lo digo por tu interés!
—¿Y el apellido?

—¡Padre, aconséjeme usté
si es .que me quiere agradar!
¿Qué hago? ¿Me debo casar
ó sigo soltero, ó qué?

Porque esta pasión que yo
siento germinar aquí,
me dice á veces que si
y á veces dice que no.

¡Laansiedad me desespera!
La duda me mortifica,
porque yo quiero á una chica...
¡qué chica! ¡si usted la viera!

Rubia, con unos ojazos
brillantes como un lucero,
y una gracia y un salero
y una cara y unos brazos,

que, á confesar la verdad,

al ver tantas perfecciones
suelen darme tentaciones
de hacer una atrocidad.

Dígame usté por favor
qué es lo que yo debo hacer,
y si debo contener
los impulsos del amor,

porque al verme abandonado,
si al fin pierdo la cabeza,
quizás haga una torpeza
el día menos pensado.

—Hijo mío, ya que quieres
que te exponga una razón,
voy á darte mi opinión
con respecto á las mujeres.

—Pues entonces permítame V. que salga en ciase de caballo.
Yo no me quedo sin ver la corrida; porque á perseverante me
ganan pocos.

—Entonces solicito una plaza de mono sabio.
—Todas están repartidas.
—Entonces una de mulillero.
—No hay ninguna.

—Venía á ver si podía concederme V. un billete para la co-
rrida burocrática del lunes.

—Nopuede ser.

—¿Qué me cuenta V.r—contesta el perseverante.
Y no haya temor de que''sé quede sin billete, porque en último

término, se presentará en casa-del director de la lidia, y le dirá
con los mejores modos del mundo:

—¿Sabe V. que se proyecta una corrida de toros á puertas
cerradas, en que pondrán -banderillas los Ministros del Tribunal
de Cuentas? -. .. ...

Los perseverantes consiguen todo cuanto se proponen: entran
en los teatros sin pagar el billete, obtieríen autorizaciones para
viajar gratis, y asisten á todas ias funciones que da el Gobierno
cuando se casa un Soberano, ó se muere un personaje, ó coro-
nan á un genio ministerial.. , ,

Para ello tienen "necesidad 3e nacer'uso de su actividad pror
digiosa, y van, vienen, molestan, bullen, solicitan y aburren á
todo el género humano. .-' -Basta decirles:

—¡Tome Y., AngútezVtomeV., y permita Dios que le salga
un divieso en la lengua?" ,f9r*

Hay perseverantes á docenas.
A esta clase pertenecen los que coleccionan sellos de fran-

queo: los que construyen casitas de cartón, y los que se dedican
á la cría de canarios.

Y Angúlez, á fuerza de cumplidos, consigue que los porteros
le consideren ya como de la casa, merced á lo cual no entra una
sola vez el.Ministro sin que el le vea y le hable, hasta que, para
quitársele de encima, le da una colocación, no sin decirle con
acento mal humorado.

—Pero, yo supongo que vendrá... ¿Quiere V. un cigarrito, se-
ñor de Rodrigue?:?... ¿Viene todas las noches?

—Algunas.
—Parece que no, pero un Ministro tiene bastante que hacer...

Es muy buena persona... Y dice V. que viene casi todas las no-
ches, ;verdad 5

— Creía... ¡Caramba! ;Qué á gusto se está aquí! ¡Buen brase-
ro tienen YY.'.... ;E1 Sr. Ministro no habrá venido, ehr

—No.

Cuando han pasado veinticuatro horas sin tener el gusto de
echarle al Ministro ia vista encima. Angúlez le dirige cartas res-
petuosas suplicándole que no le oívide, porque su situación es
va insostenible y está expuesto á que le eche la patrona. etc.

Angúlez en la portería del Ministerio:
—Buenas noches. -"*Elportero, con mal humor. —Felices.
Angútes.—:Está V. malo, señor dé Rodríguez?
—No.

á quien respeto. Yo he sido el que denosté públicamente A los
sublevados del 19 de Setiembre en el café de San Antonio, y
por poco me tira un panecillo á la cabeza un parroquiano pro-
gresista. . .

El Ministro no tiene en cuenta todos estos merecimientos, y
le despacha con media docena de disculpas: pero Angúlez ha
formado su propósito, y desde aquel día acude al Ministerio, á

las Cortes, al teatro, á todos aquellos sitios donde espera encon-
trar a su salvador para decirle respetuosamente:

—Señor, soy Angúlez, el perito agrónomo, con la cruz de
Isabel la Católica sencilla...

Luis Taboada.

MENUDENCIAS

quítate los calcetines,
qoese te pueden manchar.

No me digas ternezas,
niña serrana, .\u25a0

que no cobro hasta el treinta
por la mañana.

—¡Guardias! ¡Auxil'o! ¡Favor!
—¿Qué ocurra?

¿On tendero con guantes
de tres botones?

¡Buenas tendrá las manos
de sabañones!

—¡Que quiere entrar
en m: casa un editor! Estando anoche en la cama

desperté sobresaltado,
:porque soñé que los sastres

ya no nana i ropa á dlazos.
Siempre que cojas la piusa,

literato singular,

—üs voy á hablar del yo Dios me perdone^,
que os importa un comino, de seguro,
¡pero es que el yo se impone
cuando el hombre se encuentra en un apuro!

Ya sé que abuso un poco, y aun bastante,
que soy algo egoísta, ¡demasiado!
pero es debilidad... Soy desgraciado,
y no he visto desgracia semejante.

Comprenderéis mi pena, mi agonía,
cuando en secreto os cuente

que paso por chiquillo eternamente,
¡y no he sido chiquillo todavía!

Pasé la juventud, la primavera,
la edad de los amores,
trabajando coa fe pura y sincera,
en busca de garbanzos, no de flores.

Y cuando la fortuna
me depara un descanso... relativo,
en vano me desvivo
en busca de una fior, ¡no hallo ninguna!

El amor, segtín dicen, es ia vida...
Pues bien; me toca ser tan desdichado,

El hombre mis sufrido es el simón.
¿No es cierto. Encarnación?

Al verla muerta lloré,
sin poderlo remediar,
y me dijo mi conciencia:
;Por qué lloras, animal?

la chalequera,
que le ha hecho un feo, el hijo

de mi portera.
Pero yo creo,

que si no e» muy bonito
Anda diciendo Luisa, tampoco es feo

¿Te incomodas conmigo porque digo
que la amistad es guasa?

Pues pide cinco duros á un amigo.
•eras lo que te pasa

—¿Xo sabes que Mari-Pepa,
la libertina se casa5
—¿Con quién?

—Con un erudito.
—¡Lo siento! ¡Pobre.muchacha

Te escuecen las mejillas, y preguntas
que cómo has de curarte. Es muy sencillo.
Le dices á tu novio que se afeite,
y asunto concluido.



PEDIMENTO

I Piedad, por piedad pie dad que en la empresa caeré

á mi opúsculo: yo sé de pie, si oit dais, Piedad.

—Veo con gusto —!e> dije—que'renuncias á los triunfos de
las letras por los de la mecánica.

—Error', amigo mío: esto es precisamente lo que ha Üe ase-
gurar el éxito dé mis producciones escénicas. El aparato acústico
que ves, es un perfeccionamiento del fonógrafo: bastará que el
apuntador oprima estas teclas para qne el aparato rompa el si-
lencio de la sala, repitiendo con entonación exigente: «¡Él autor!
¡¡El autor!!»

Aquí ya no esperará la sanción del auditorio, sino que él, á

su vez, sé agarrará á todos los botones, y los juegos de martillos
unirán su golpeteo á los chasquidos de las castañuelas; tratará
de seguir hablando el actor, pero otra y otras tormentas de
aplausos interrumpirán la escena mientras que las actrices del
teatro llenan de flores el palco escénico y los dependientes pre-
paran las antorchas para acompañar hasta sus casas respectivas
al gran dramático y á su insigne intérprete.

Yo conozco un pobre diablo O^ue, dotado de grandes condi-
ciones para la mecánica, erró la vocación y se consagró á es-
cribir comedias, que siempre fracasan en la noche de estreno.
Ayer, al visitarle en su casa, le enconjsé preparando una especie
de bocina con una cubierta'de muyáitil tela de goma y un te-
clado especial sobre urfa caja de macera en que aquélla se ase-
guraba

El pequeñuelo, por fin,
rompió á llorar en mis brazos.
Conque, al ver que me rechaza
por mi marcial atalaje,
arrancando el hebiliaje
eché fuera la coraza.
Hice ¿el pecho almohadón,
recogí su cuerpo helado,
y entonces el muy taimado
se me agarró al corazón.

que no tiene una peseta

ni la ha tenido en su vida.
¿Que te ha sacao del oficio

sé que estás comprometida
otra vez con el Maleta,

distinguir á las mujeres,

Carlota, pa que te enteres
de que soy un cabayero,
y aue sé como el primero

para que vivas en ?:./.
y que es un hombre capaz
de hacer por ti un sacrificio?

¡Pero ven acá, mujer; í

¿Lo aguanta dengún banquero.
di, ni dengún señorito?
yo me achanto y lo premito
porque... ¡soy mu cabayero!...

¡Preferir á ese zulú!...
¿No te he yevao yo al café.
y hasta he premitido el que...

, lo pagaras siempre tú? ..

no seas prima enjamas!
¿Quién te ha arreao más trompas,
él u yo? ¡vamos á ver!...

Te he querido por derecho
con la mejor intención,
porque tengo un corazón

1 ¡que no me cabe en el pecho!
Y aunque hoy no me perteneces.

Carlota, en cualquier terreno
pudiera hacértelo bueno,

.como te lo he hecho otras veces!...
¿Me has tomao por un cimbel?

¿Tengo ñ!a de gayego?
¿Crees que soy tan burriciego
por si acaso como él?

¿No dejé, indebidamente.

"ivo basta e'. guaso
Gorrión.

das a razones,
i empalmar las ri!ac^>nes;

Aunque ahora tengo e! gran pelo
porque me ío he ¡do dejando 1,

y he de hacerme toreando
más célebre q_ms el Frascuelo,

me avengo en esta ocasión.

,-ioy más fuerte que Sansón;
más español que Gambeta,
y soy... hasta más profeta,
si se quiere, que Colón.

! >e; U« de presumir.
exit s-: va á reír la gente,
y fíjate en lo siguiente
pa que sepas distinguir:

Me gastas ese orguyito
$esde que te dije un dia,
na más que por co'rtesia,
.ctie cr.-.s la honra del destrito:

¿le ¡ie precurao un disgusto.
ni tan siquiera un agravio?
¿No me he hecho yo mono sabio
para darte por el gusto?

p-.r :•! causa, mayormente?

¿No he sido yo consicuer.te.
que es la cuestión principal,
y he estao en el hespital

lo menos en un menuto;

Ya puedes comprarte el luto;
porque en cuanto yegue á veros,
¡le hago á él cincuenta bujeros

á la Desahoga por ti?
Luego el que tú estés por mi,
¡me ¡arece mu decente'...

Para la guerra, los padres,
con trompetas y atambores;
y para nido de amores,
el regazo de las madres.

Este es el invento aún embrionario: la manifestación primera
de sus ventajas; después llegarán las modificaciones y los perfec-
cionamientos. Por ejemplo, el empresario adquiriría con el ma-
nejo del aparato una obligación sobre manera enojosa y que le
impediría otras ocupaciones más productivas. El aparato debe
estar en relación, no con aquel industrial, sino con los primeros
actores que estén en escena, pues nadie mejor que ellos pueden
hacerlo funcionar en los momentos oportunos. Si para la tem-
porada próxima el aparato llega á Madrid, nadie mejor que Vico
podría estrenarlo cuando nos dé á conocer El Conde Lotairo de
Echegaray. Dirá el actor:

Un empresario ha inventado un procedimiento por el que
puede economizarse el gasto que produce la claque, colocando
una mecánica debajo del suelo del patio. Cuatro piezas de mar-
tillos colocados á determinada distancia los unos de los otros,
sirven, puestos en movimiento, para imitar los golpes de
paraguas y bastones en el suelo, mientras que unas grandes cas-
tañuelas forradas de pergamino y que chocan entre sí por medio
de un resorte, reemplazan admirablemente al aplauso con las
manos. El aparato comunica por medio de cuerdas y alambres
con el gabinete del empresario, donde son estas puestas en mo-
vimiento por unas palancas arregladas como las teclas de un
piano. El ruido penetra en el patio por agujeros practicados de-
bajo de las localidades. Después de algún pasaje conmovedor en
la escena, el inventor pone la máquina en movimiento, excitan-
do así el entusiasmo del público, ó supliéndole cuando semejan-
te entusiasmo no exista.

No quiero privar 31 lector benévolo de la descripción del
nuevo invento, conforme lo traen á mi noticia las columnas de
un periódico digno de todo crédito.

Cantar sus glorias, aquilatar sus merecimientos, enumerar sus
resultados, empresa es superior ala inteligencia del hombre hasta
tanto que la misma industria no añada algún tornillo al cerebro
para que pueda discurrir mejor.

El nuevo invento no será muy del agrado del benemérito cuer-
po de alabarderos de nuestros teatros, por privarle de su medio
de existencia ;pero es innegable que facilita, determina y afian-
za los éxitos, que evita enojosas cuestiones entre el público, y
que proscribe en absoluto los fiascos.

Ante sus múltiples y diarios progresos, la incredulidad debe
bajar avergonzada la cabeza. Ella interviene en todo, todo lo
avasalla, todo ¡o modifica y lo mejora: el mundo entero quedará
dentro de poco reducido á la categoría de un campo experi-
mental de la indusuia.

[Oh! la industria.

que lo mismo me diera,

que en el alma dormida
el germen del amor se me ha secado,

y 3unuue no se secara, ,vive Cristo

está visto

ciendo:

Yasí que vea que la emoción de los espectadores les impide
romper en un aplauso, tocará con disimulo un botoncito y las
castañuelas forradas de pergamino £ro,ducirán un ruido de todos
ios diablos. , ,

El actor se inclinará agradecido ante el público y seguirá di-

StifBSlÓ DfLGAOO.

y yo la adore a eiia como un tonto,
porque no hay mujer propia que enamore,
y estoy seguro de casarme pronto.)

Pues ni aun asi consigo
hallar una infeliz que se decida
á compartir conm:go
las penas y placeres de la vida.

Y la llamo infeliz, aunque me adore

que obedezca á mente acalorada;
me doy por satisfecho con muy poco...
¡como qofi estoy acostumbrado á nad*!

No; yo nx> soy tan loco

como pasar, los años tan de prisa,
voj a morirme sin tomar apego...
¡qué apego be de tomar! ¡ni á la camisa!

No es que sea exigente,

ni que pida, como otros, por capricho
fidelidad eterna, amor ardiente,
cariño de verdad que nadie siente,

y ellas no pueden dar, según me han dicho.

pero ,ay: en este juego.

puesto que ya
aue no encuentro una chica que me quiera!

Tai vez n<j sé agradar. No cabe duda;
aue es preciso luchar con las mujeres,
y yo, educa io en ¡a batalla ruda,
no aprendí á peí..ir con aiñleres;

LA CLAQUE FUTURA

(NUP:VO INVENTO,

M. OásORIO v Bkrnaxd.

TAL PARA CUAL

si tú te

'Por la Copia

Eustaquio Cabezón.
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El Marqués de C. estuvo tan ocupa<

\^^ La cual parienta sale de madrugada de la Sanluquí
7A Déos ha pasado la noche en la prevención por liarse á en compañía del sujeto de las bofetadas, que, como es

•-jetadas con un sujeto que le quería birlar la parienta. cabayero, no ha podido consentir que ande sola por <

9

toda la noche en el Círculo, perdiendo algunos

miles de pesetas...
que tuvo que encomendar á su buen amigo R. la delicada
misión de acompañar á la Marquesa.
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mas ya que su esposo ignora

¡como ha;
lo pasado, yo. scñura.

.:-- se lo cuento!
TU-TINO VELASCOi

pies yo ::-.e :::

y, á pie firme en e! deber,
quiero que ande mi mujer

sobre un pie como Ja grulla,

porque, ai elegir esposa,

con pies de plomo hay que andar.
Xo quiero ea mi casa bulla,

Quizá, al pie de tí, con Sereza,
llegue á lanzar este grito:
«Como con los pies escrito
no tiene pies ni cabeza. >

Mas. cerrado en mis cosillas
cual pie de muleto i;y:
¡no vuelvo pies atrás hoy!
creédmelo á .-de juniillas.

Señora, n.'- ~::;Ücaré:
yo aquí vuesTo amor demando,
yo de pie quebrado ando
desde que os he visto el pie.

{Ayqué pie! Rápidamente
tai'pié tras él de echar
¡y, viendo tal pie, á pie estuve
de perder el pie y ia mente!

Hablar quise con vos sola,

toqué vuestro pie después ..
¡Y se pegaron m¡3 pies!
¡Y ya no di pie con bola!

¡Miedo yo que vencedor
paré los pies á cien mil!

oue quiera tomar la mano
Por vuestro-; pies yo

en vuestros

mas ¡ay! á los pies me raií -.
¡conozco que al pie no os llego!

¡Los pies me faltan' Me aterra

Si te dicen que hay justicia,
anda y contéstale al mundo
que hay quien se llama Pagón
y me debe cinco duros.

el que en mi amor no asintáis.
si vos por el pie le dais
;caigo en siete pies de tierra!

Pero, si el desdén no troncha
su pie. nada hay que me inquiete;
besa vuestros pies

Por ningtín vicio rae enervo

y, aunque á pie de los cincuenta,
tengo mi sal y pimienta
y en un buen pie me conservo.

Si una me quiso atrapar
puse pies en polvorosa,

Porque soy guardia civil
de á pie: ¡si tendré valor!

Juanete
(natural de Pie de Concha .

Antonio García de Quevedo.

A LOS PIES DE MI AGUADOR

(PARODIA DE AYAL\)

Me parecen tus pies, cuando diviso
que mis pobres alfombras estropean,

dos cerdos que voraces cciquean
en pavimiento relumbrante y liso.

Desde que V. está al frente del ramo de Correos, de todo
hay en Esparta menos puntualidad en el servicio.

Nueve domingos consecutivos nace que á un queridísimo
amigo nuestro le falta el Madhid Cómico, que se loremiten de
Madrid con una exactitud irreprochable.

Si en ei Madrid Cómico se enseñara geografía y cómo de-
ben cumplir su misión los empleados de correos, no habría lu-
gar á queja, porque enseñar al que no sabe es una obra de
misericordia: pero como no sucede así y el abuso pasa ya de lo
normal, por eso lo consignamos.»

;3e convencen VV. de que aquí no se puede vivir:

Copio de El Diario de Zaragoza:
«¡Sr. Mansi!

Quiso Luzbel, y mi desgracia quiso,
que causa eterna de mi encono sean:
en verano, me asfixian y marean;
en invierno, me enlodan todo el piso.

¡Oh pies aborrecidos! ¡Yo os imploro!
Y pues sabéis mover todo el palacio
que al rudo peso de las cuijas gimo,

de Galicia mirad por el decoro
ó habré de prescindir por largo espao::j
de la estúpida carga que os oprime.

Amante Luí-on.

— ~i~vS2g —i

está haciendo más daño que la peste.
¡Yo no sé por qué el dueño no le tapa
cuando vaya á pasar uno sin capa.

Hoy estamos á cero
y me encuentro sin capa y sin dinero.
K\ termómetro este

¡USTED DIRÁ!

Hemos recibido un ejemplar del libro La flauta, su historia
y su estudio, que acaba de dar á la estampa el distinguido
maestro compositor D. Joaquín Valverde.

libro tres cosas:El autor demuestra en su

Que posee profundos conocimientos en la materia.
Que escribe con tal perfección y elegancia, que para sí la qui-

sieran algunos que pasan por literatos de verdad.
Y que en ias oposiciones á las cátedras del Conservatorio se

cometen á veces injusticias como castillos.

en fin, ojos españoles,
que es lo bueno que hay aquí;

y un rostro como la cera,
y una boca en miniatura,
¡y una admirable cintura
ciuc uone loco á cualquiera

Va ve u¿--rd s: es ó no justo
que me explique de este modo,
y si muestro, sobre todo,
la excelencia de mi.gusto;

•p'^cs m¡ delicia mayor,
aparte de otras pasiones,
es admirar las creaciones
sublimes del Redentor.

lo muy gordo.

Dirá al ver q\:& sigo mi obra
á toco consejo sordo,
que soy un p..
iv tendrá razón de sobra

pero debe comprender

que. una ;ez vista su t'jz.

Con permiso. Escuche usté
yperdone mi intención.
Como afuma la opinión...
lo que yo nunca diré,

y rindo siempre tributo

á las mujeres hermosas
que tienen, entre otras cosas,
un marido tonto y bruto,

lleno de ira santa y justa,
por alivio a su tristeza
me permito la"franqueza...
¡de decirla que me gusta!

¿Que es la confesión traidora?
¡No se apure usted por eso!
¡Ay!.. ¡Lo que yo no confieso
es lo más grave, señora!

N: tiene de extraño nada
ver que un hombre se permite
adorarla, y solicite.
ap;sar de ser casada.

Ia miseria que \u25a0

j pido. sea caoaz
labeí!i ha

1 ¡
¿. días

une á ad jrarj

lo que cualquiera reparte
el car.í.o que usted parte
con el bobo del mí r.co,

que no puede merecer
qoe 1= llene

Bartoio, que es chiquitín
y, como tal, muy travieso,
ha cometido el exceso
de llamarme galopín.

Desprecio ei insulto ycallo:
¡no sane ese pobrecillo
que me como un bartolillo
en menos que canta un gallo!

no hay b raibre aue
de agoaaa

Por éso todos
que sale á paseo sola,
lleva ¡!a mar! á la cola

.¿ola :<

¡tuvo ea amónosy es. que esi
hace dos meses con uno
que es un perdis, y es un tuno

que anJa siempre envuelto ei líos.
Si usted DO cede, lo siento;si su

Conste, pues, que solo pido
que le engañe, y bien me fundo:
¡es lo más fácil del mundo
hacer traición á un marido

que tanto desdé.i soporta,
egura.-nente de cate I '
que es tonto y se chupa el dedo.
y que no pin.ha n: cor:;. ...

me conviene que oiga aquí

lo que acabo de saber;

pie se desliza.
... tres oies al gato

vo saco lo s pies sei plato
rara un pie de paliza! Como puede suceder

que se burle usted de miNo: vos. bella entre las bellas,
de mi dicha ei pie seréis
y er. vi-tud el pie echaréis
adelante á todas á todas ellas.

Piedad, seguid a pie llano,
consecuente con el nombre
v al darme e! pie no os .-.sombre

tivdo -iego,



y sin poder andar
deseo una mirada de tus ojos,
Laura, ;me la darás?»

U]uí se ve claramente que el poeta padece de los pies.
VIgún callito.
>or lo cual, en vez de pedir miradas, lo que debe hacer esver al pedicuro. CORRESPONDENCIA PARTICULAR

—«Poesía bucólica? ¡Dios nos libre! Y eso que la debe

—Mediana, porque carece de corrección y gracia.
.Iño nu-o.— Calendario nuevo, versos malos y gracias.
<r D. A. C.-Madrid.—Créame V.. no se puede decir nada del alientoporque .claro! resmta de mal gusto.
Un ministerial

usted haber copiado
Yo.—;Dios nos libre también de las orientales cursis! Y mórbido seescribe con b.
Sr. D. M. M. M.—Madrid.—A 25 céntimos.
Un desocupado.—Q¿t se entretiene en h.acer bobadas. ¡Dios le conser-ve á V. la memez!

i LOS SBCRITORES, VENDEDOR^ Y COMPRADORES

Sr. D. A. G.-Vaüadolid.-Sirve. Muy bien hecha la carta

cifYaeso.
Madr:f! VÍ el0j° <*Crüí*d**d« ,a Providencia des-

Abecedario.— Venga la firma. Hay que corregir ¿eh?Cediera, —Gastadísimo e! asunto.
Sr D R. F. Y.-Zaragoza.-Muchisimas gracias Por todo. Resulta unmucho fuerte la composición. La otra irá pronto
Sr. D.A. -Debida V. la forma. Fíjese V. y verá quehay asonancias y hasta centonantes que no lo son. Se le aprecia

1
br' ? -J V-~VÍ:0rÍa'~Cüando P'^ieran publicarse habría pasadola oportunidad. *
Sr. D. T. G.—Madrid.—Catorce versos dicen que es soneto v esp no

tiene más que diez. ' J

l-ccnla. —Muy larga y... v muy incorrecta.
Sr. D. F. P.— Madrid.—Xo puede ser.
Uno que no sabe lo que son versos ni gramUica.— Se lo daba á V *\corazón!

i Zéha!

í¿ue cuáles son: Pues nada, que salga borroso el dibujo en
¿nos ejemplares. Xo será cosa mayor, pero puede que suceda,
.'orno VV. comprenderán, á ia hora presente no podemos
crio con seguriü^i: pero lo aviso por si aesso. ponme lo sos-ho.
de paso ruego al comprador ó suscritor á quien toque la

¡a. que perdone, en gracia á que no se puede remediar.udiera suceder que .i fuerza de cuidado no ocurriera nadao dicho, en cuyo caso... ¡hosanna'.

•|^SP
Mandó el notario Vicente

una comunicación
á don Tiburció Ladrón,
hecha por el escribiente,
que juzgando, á lo que infiero,
grave el insulto, quizás,
escribió así nada más:
«A don Tiburció /¿alero.»

."o hay bien que por mal no venga.
A excesiva tirada del Almanaque, y la gran presión que for-
imcnte se ejerce con tan fausto motivo sobre la piedra lito-
tea, no pueden menos de traer consecuencias desagrada-
>... hasta cierto punto.

J. RüDAO.

§19

y , v

21 presente número que, como VV. ven, tiene pretensiones de AL-UA8A4tT2, se venderá, ó por lo menos se pone á ia venta i los ¿re-
cios siguientes:

A los vendedores y corresponsales..
.41 púhlico
A los suseritores

precios caáa

*JJ pesetas

35 cents.
r>o
GI54TIS

Dantrc de go« gu q-eía:^ disponibles las colecciones eom-
?:e:as as los anos 1883, Zz, Se 7 33, a ;os r.gnienüés

amos á entrar, mejor dicho, hemos entrado con toda felici-en el año 1BS-.
mo una cosa nos está apretando el corazón y nos pone un
Ü6 nudos en ¡a garganta.
\c ha pasado los días de Pascua nuestro que-
>*mo anugo ..-! Sr. Gutierres, en compañía de las personas
u n2.1y.jr apreciol

Já

:omc:
Sin encuadernar
ídem Id. ¡i los sii»;er¡!ores

EfH'iiüdernado 0:1 teta inglesa.
Idciu id á Jos fsgjccrluMH*]*.. ..

si carine eos : 12 2:: fconraa ? i2:=ar jué ríTan;: « pas áuraaí^!
2L ADKUflSSaMMB.

año ene en:ra, 7 ene lo vean VV.

.MADRID
-Si qu ieres que te diga

cuánto te quiero, 3"*&\u25a0**«* i--« r«: cvH ¿'¿pilcado, 33J3

MADRID CÓMICO 23

dale con la badila
vuelta al brasero;
porque, alma mía,

no vale nada el hombre
cuando se enfría.

ln una tienda:
-;Tiene V. aves?
-Sí, señora.
-Enséñemelas V.
-Estos son patos.

iX)
A

-Xo me gustan.
Aquí tiene V. un buen pavo.
-Los pavos son muy duros.
•Lleve V. entonces un capón.
-; Un capón: De ninguna manera. Me dan mucha lástima.

La casa editorial de Bail'y-Bailliere ha publicado y puesto á la
venta la Agenda de bufete para r887. Es un objeto de escritorio
que no puede faltar en ninguna parte.

La Condesa se titula un poema que acaba de publicar el señor
D. Arturo Vela y Buruaga. Se revela en él un buen poeta y hábil
versificador. ¡Animo, pues!

Se aisó y le fué mal á Casimiro,
y, al fin, se pegó un tiro;
y hastiado de su vida de soltero,
se cortó la garganta Baldomcro.

Lector: del justo medio no te pases:
¡ni te cas'-s jamás, ni no te cases!

m
Acabo de recibir el tomo XXXIIIde ia Biblioteca Demi-mon-

de. Se titula... no me atrevo á decir cómo se titula. ¡Conque si
será picante la cosa!

i n
Los Sres. Labiano Primos, dueños de los grandes y elegantes

almacenes de Santa Cruz, han tenido la amabilidad de regalar-
nos un bonito almanaque de pared. ;Un millón de "radas"' ca-balleros! '

.eemos en un periódico de provincias:
«Voy cruzando la senda de la vida.

Ei



PRECIOS DE SL'SCRICIOX

ARTÍCULOS T POESÍAS DE NUESTROS PRINCIPALES LITBRATG3 jj
T YIÑETAS Y CARICATURAS DB LOS MEJORES DIBUJANTES I

COMPAÑÍA COLONIAL
PROVEEDORA EFECTIVA DE LA REAL CAS

CHOCOLATES
ACREDITADOS CAFÉS

LA CRUZ DE LA LEGIÓN DE HONOR

26 BSCOmNSAS INDÜSTBIALES
Y PARA SC DIRECTOS

EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS DE 1878

TES.—TAPIOCA.—SAGÚ
B0KB01TES FIÍTOS DE PAEffi

Depó«llo general Calle Mayor. 18 y M
mucuihibI Mon'cra. 8

PERIÓDICO SEMANAL, LITERARIO, FESTIVO, ILUSTRADO

7 XV TODAS LAS TIENDAS DB COMB8T1BLB8 DE K8PANAKfidrid.—Trimestre, 2*50 pesetas; semestre. 4*50; año, 8.
JrorlaeiM.—Semestre, i'50 pesetas; año, 8.

fatraajero 7 Ultramar. —Año, 15 pesetas. ESPAÑA CÓMICA
(APUNTES DE VIAJE)

PRECIOS DE VENTA

£5
©¿O

90 pesetas

se venderá á los preciosCuando se concluya el álbum.

De las crónicas ilustradas que con este título se publican

' il periódico, se hace una tirada aparte en cartulina superior, c

'\u25a0 tí objeto de formar un álbum elegante, que constará de c

! :uenta hojas, una para cada provincia, y una de cubierta, c<

• em>ndo la portada y el prólogo.

i ruientes:

Sin encuadernar
encuadernado ea tela,

Cartcliaas sueltas íeaua ana

Un número, 1S céntimos.—ídem atrasado. 50.
A corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.
Las suscriciones empiezan el 1.° de cada mes, y no se sirven

si al pedido no se acompaña su importe.
En provincias no se admiten poi menos de seis meses.
Los señores suscritores de fuera de Madrid pueden hacer suspagos en libranzas dei Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó sellos

de franqueo, con exclusión de los timbres móviles.

*2DA5Clfa Y

A los señores corresponsales se les envían las liquidaciones á
fe» de mes, y se suspende el paquete á los que no hayan satisfe-cho el importe de su cuenta el día S del mes siguiente.

Toda la correspondencia al Administrador.

Teléfono núm. 620
UrSPACHO' TODOS LOS OÍAS Ds. DIEZ Á CUATRO

IIÓK: C«r7astM, 2. segsria
Para mayor comodidad del público y nuestra, los pedidos

1 rrar.uima- ¿e ser.irán, tanto en Madrid como en provincias,
1 üez en u-.ez hojas, á medida que se vayan publicando.

A libreros y corresponsales se hace el descuento del 30
100. c lecir. que íes coscará cada cartulina 35 céntimos.

mr
f\s

j—""""'
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ARREPENTIMIENTO
/aT m

—¡Y pensar que anduve cerca de tres años pensando la
manera de robarla! ;Y que no haya un alma caritativa que

tome el desquite!

MADRID CÓMICO

Se pubttea les domingos y contiene


